INTRODUCCIÓN AL PERIODISMO

DEPORTE Y LENGUAJE COTIDIANO

MINIANTOLOGIA DE LETRAS DE TANGO QUE USAN LA METÁFORA DEL ORSAI

CHE, BANDONEON

Letra: Homero Manzi

Música: Aníbal Troilo

1948

El duende de tu son, che, bandoneón,

se apiada del dolor de los demás,

y al estrujar tu fueye dormilón

se arrima al corazón que sufre más.

Estercita y Mimí, como Ninón,

dejando sus destinos de percal

vistieron al final, mortajas de rayón,

al eco funeral de tu canción.

Bandoneón,

hoy es noche de fandango

y puedo confesarte la verdad,

copa a copa, pena a pena, tango a tango,

embalado en la locura

del alcohol y la amargura.

Bandoneón,

para qué nombrarla tanto,

no ves que está de olvido el corazón

y ella vuelve, noche a noche, como un canto

en las gotas de tu llanto,

¡che, bandoneón!

Tu canto es el amor que no se dio

y el cielo que soñamos una vez,

y el fraternal amigo que se hundió

cinchando en la tormenta de un querer.

Y esas ganas tremendas de llorar

que a veces nos inundan sin razón,

y el trago de licor que obliga a recordar

si el alma esta en orsai, che, bandoneón.

‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑

EL CORAZON EN ORSAI

Letra: Juan Carlos Ghioni

Música: Rubén Aguilera

Qué sueño hay que inventar que sirva

para poder vivirte, mi país;

qué bicho te picó, qué perro fue

el que la suerte te mojó;

habrá que barajar de nuevo

y empezar a dar mejor,

        estribillo

Hay tanto gato en la ganchera

que liebres gordas quieren ser,

los profesores de la nada van

maullando amor, mordiendo el hambre.

En la cornisa popular

van por la noche de los inocentes

cazando al que sueña con soñar,

te mastican la esperanza

y el corazón queda orsai.

Ya basta de tirar la toalla,

paremos de llorar en el rincón,

copemos todo el ring, hagamos pie

con el puño del corazón;

las piñas no serán tan bravas

para no poder bancar.

     Estribillo

PELOTA DE CUERO

Letra: Edmundo Rivero

Música: Héctor Marcó

Crecí como crecen los pobres purretes,

la luz de mi barrio fue un rayo de sol.

Siguiendo la comba de aquel barrilete

a un arco de trapo le hice el primer gol.

Fui un crack y mis glorias en locas tribunas
igual que los sueños quedaron atrás,

y ahora este cruel referí de la zurda,

restándome chance, me marca el orsai.

Pelota de cuero, que amé desde pibe,

nacida en la magia de un mundo irreal.

Tras de la vidriera sos para el purrete

como una muñeca que dice

"Llevame, que quiero jugar".

Pelota de cuero, bordás en tu vuelo

el sueño más lindo de la juventud.

Nos das en la cancha el triunfo, el fracaso,

mas todos queremos beber en tu vaso,

pelota de cuero, la gloria de un club.

Mi pálida historia escrita en tus gajos

recorre a dos arcos el verde tapiz,

y veo a mi madre, cosiendo el andrajo

que vistió de fútbol mi infancia feliz.

En esta camisa azul, franja oro,

no puedo arrancarla, y me hace en el alma,

pelota de cuero, ¡el último gol!

Pelota de cuero, ¡el último gol!

PATADURA

Letra: E. Carreras Sotelo

Música: José López Ales

(Tango muy famoso, cantado por Gardel. Aunque poco difundida la anécdota, El Morocho, necesitado de efectivo, como se había ido a Europa de entonces acompañando a la delegación del Barza, una vez en la capital catalana regrabó esta versión, pero aggiornó la versión cambiando los nombres de los jugadores argentinos por los de la Madre Patria de moda, incluso su amigo personal, el Divino Zamora, toda una leyenda futbolera.)

Piantate de la cancha, dejale el puesto a otro,

de puro patadura estás siempre orsay;

jamás cachás pelota, la vas de figurita,

y no servís siquiera para patear un jans.

Querés jugar de forward y ser como Seoane,

y hacer como Tarasca de media cancha un gol,

burlar a la defensa con pases y gambetas

y ser como Ochoíta, el crack de la afición.

   Cinchás a la pelota

   Cinchás en el cariño,

   el corazón de Monti

   te falta, che, chambón.

   Pateando a la ventura,

   no se consiguen goles,

   con juego y picardía

   se altera el marcador.

Piantate de la cancha que hacés mala figura

con fouls y brusquedades te pueden lastimar;

te falta tecnicismo, colgá los papirulos.

De linesman hay puesto, si es que querés jugar.

El juego no es pa' otarios, tenelo por consejo,

hay que saber cortarse y ser buen shoteador.

En el arco que cuida la dama de tus sueños,

mi shot de enamorado acaba de hacer gol...

   Sacate los infundios

   vos no tenés más chance,

   ya no sacás pelota,

   la vas de puro aubol.

   Te pasa así en la cancha

   de amor donde jugamos;

   mientras corrés la liebre

   te ganó el corazón.

MI PRIMER GOL

Letra: M. Bonano

Música: Pettorossi

En la cancha de mi vida
quise yo tantear la suerte

y me puse los colores
de esperanza que soñé;

intenté una gambeta,

pero con tu gran defensa
me paraste propiamente

cuando no había nada que hacer.

No me intimidé por eso

y al junarte bien un claro

en la valla de tus ojos

levanté el tiro final

y otra vez que estaba solo

el referí de tu viejo

justamente cerca el arco

paró el juego por orsay.

Si profesional me has hecho

de tu amor de prepotencia,

no me cachés si es que aflojo,

que soy un pobre amateur.

Pero dejá que me asiente

a la vera de tu cuerpo,

que voy a firmar el contrato

en el libro del querer.

Cuando mi línea ligera

te trabaje de entusiasmo,

a fuerza de mucho tino

te consiga dominar;

y yo al sentir que me alientan

los hinchas del sentimiento

le costará a tu defensa

mi avance desbaratar.

Y ya verás cuando entre un fuego

al latir del wing izquierdo

que, con un centro de mi labia,

te acorralé en un rincón;

ni el foul de tus intenciones

podrá evitar la caída

cuando en la red de tus labios

yo te lance el primer gol.

‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑

LA BARRA EN ORSAI

Letra y música: Manuel Picón

(Picón es un poeta y compositor uruguayo que, entre otros temas, hizo la ya famosa canción a Garrincha.)

Noviembre 1993

Con la brumosa bandera
del humo de un buen asado

flameando sobre los techos

de galpones oxidados

el batallón de las curdas

de las quintas de Sayago

llama a las tropas oscuras

de los giles engañados...

Vengan nomás a la guerra

contra pifias y fracasos,

penas de amores, querellas

por la infamia del engaño,

que a esta vida arrabalera,

que en orsai nos ha dejado,

desde esta dulce bohemia

vamos a darle cantando...

Que los que cuentan la guita bajo la luz de una vela

nos llamen raza maldita de renegados sin meta,

porque cantamos la dicha, la religión obsoleta

de disfrutar de la vida con insolente pobreza...

Y aquellas minas traidoras que nos dejaron por otros

se sentirán pecadoras y viéndonos tan gozosos

levantarán las cobijas de nuestros catres gloriosos

y al besarnos en la boca dirán matame, che, loco...

Y si nos mandan la cana

por eso del alboroto

que nos arresten el alma

si tienen un calabozo

de rejas tan resistentes

que aguanten el terremoto

del pataleo insolente

de reos sin voz ni voto...

Y al despuntar la matina

cuando el mundo empieza a darle

y que se maten los vivos,

los creyentes y ambiciosos

mientras nosotros dormimos,

de nuestro sueño orgullosos...

EN DEBE Y HABER

Letra: Miguel Angel Jubany.

Música: Domingo Federico.

1971

Soy un cronista

sin tiempo,

con tiempo de sumadoras

de los hombres

que se afanan

para que llegue la hora.

Tiras interminables

de números sin otra cosa.

Donde el lunes es permanente

hasta que llega el viernes,

escapamos a los cines

y soñamos ser James Bond.

Nos rajamos a la cancha

y broncamos por el gol

ése que nos hizo el jefe,

¿fue orsay o no lo vio?
Pateá fuerte el desquite,

que mañana, qué sé yo.
Vengo a ensayar el rescate,

de ese sueño que murió;

dejen, me llevo el fantasma

que es todo lo que quedó.

Y me piro azoteas

espantando a los gatos

o trepando chimeneas,

esas, que humean a ratos.

Dejen me llevo el fantasma

y lo bañaré de hollín

y lo amarraré muy fuerte

con una cinta sin fin.

Y lo esconderé en el hueco

del bostezo de las diez

y lo buscaré después

para que lo pites de apuro

entre el especial

y el huevo duro

en el bar americano,

hasta que otra vez, hermano,

vuelvan a darte las dos

y ese, que no sos vos,

se vuelva para el laburo.

Vengo a ensayar el rescate

de ese sueño que murió.

EL TRANVÍA QUE SE CAYÓ AL RECUERDO (Vals)

Letra: Horacio Ferrer.

Música: Osvaldo Tarantino.

1977

Por favor, valsecito,

prendéme a tu son, curtíme a recuerdos;

subíme a un tranguay duende, lerdo y orsay
que nos lleve a los dos

hasta mi Buenos Aires perdido.

Ya, sobre el riel, llueve y llueve el regreso,

y qué pobre y vestido de huesos

que va el motorman

dándole al talán tristón que está

lastimándolo en el esternón.

Pondrán las muertes sencillas

sus ñatas contra el cristal empañado,

y en la ventanilla, que es bruja, verás

cómo un dedo de sal

nos dibuja los rostros amados.

Y no tenés que aflojarle al llanto, valsecito,

que ya en nuestro ayer, tendremos vos y yo

¡tanto y tanto que hacer!

Llenarnos de cenizas

queridas los bolsillos.

Que sean madreselvas

las líneas de las manos.

Marearnos con aromas

de patio y de tomillo.

Beber tardes de otoño

y estrellas del verano.

Y, al fin, como ladrones

del tiempo, en cada puerta,

robarse aquellas voces

que están y no están muertas.

Y al volver del pasado,

¿fue en lo alto y al sol o bajo el asfalto,

que a un taita de jeans y a una hippie en percal

vi tras un carillón

sin agujas amarse abrazados?

Rueda el tranvía y los peces profetas

que habitan los whiskys del alba

me llevan a un bar

donde a veces creo verlo a Dios

recordar la ciudad que será.

Yo ya no sé, compañero,

si sueño o viví o lo he presentido,

si es la Buenos Aires que fue o que será,

lo que amé o amaré

lo que quiero salvar del olvido.

En la tiniebla de ser, ya ves pequeño vals,

al nacer o al morir, vivir es emigrar

del presente fugaz

al ayer que aún no es

o al mañana que fue.

AGUANTATE, CORAZON

Letra y música: Oscar Valles

Aguantate, corazón, toda la bronca,

los abriles, nos deschavan sin piedad,

aunque quieras, no debés tirar la bronca,

ya perdiste el arrastre pa' enganchar.

Hoy las pibas están todas avivadas,

con el verso y el camelo, no va más,

te señalan las arrugas de la cara,

y te cargan cuando el lope te pintás.

            BIS

Quedate en el molde,

no andés a los gritos,

si te tocan pito,

y estás en orsai,
si ganás por muerte,

no corrás la bola,

y aguantate piola,

si erráis un penal.

En la vida todo camba pierde y gana,

lo del chanta sale siempre a bocinar,

al que vive del laburo y al que afana,

se los morfa el almanaque por igual.

porque somos bien gomías te aconsejo,

enfrentate a la ultima verdad,

y batile a los otarios y al espejo,

pobre de ellos, quién me quita lo bailado.

A HOMERO MANZI
Letra: Horacio Ferrer.

Música: Raúl Garello.

1992

Homero viene allá, de sur vestido,

su muerte fue tan solo un mal momento,

ahí va sembrando vidas que no han sido

por un claro de cuna de arrabal.

Tras él vienen sus novias en cortejo

mostrando el corazón de adiós tejido,

cuando él, grave de todos, sangra un río

de glorias y fracasos en orsai.

Homero Manzi,

tus valsecitos,

la luna triste

quiere cantar.

Vamos, Homero,

salgamos juntos

que en el misterio

van a cerrar.

Se asoman, por los barrios para verlo

los tangos y la fe que han muerto poco

y Manzi les da un nuevo sueño loco

al son de su guitarra fraternal.

Le enseña a presagiar a nuestro olvido

y el pájaro total del amor nuestro

a su barbeta va, buscando nido,

en tanto él fuma y fuma en el umbral.

Homero Manzi,

tus valsecitos,

la luna triste

quiere cantar.

Vamos, Homero,

salgamos juntos

que en el misterio

van a cerrar.

A HOMERO
Letra: Cátulo Castillo.

Música: Aníbal Troilo.

1951

Fueron años

de cercos y glicinas,

de la vida en orsai
y el tiempo loco.

Tu frente triste

de pensar la vida

tiraba madrugadas

por los ojos.

Y estaba el terraplén

y todo el cielo,

la esquina del zanjón,

la casa azul...

Todo se fue

trepando su misterio

por los repechos

de tu barrio sur.

Vamos,

vení de nuevo a las doce;

vamos,

que está esperando Barquina;

vamos,

no ves que Pepe esta noche,

no ves que el Viejo esta noche

no va a faltar a la cita;

vamos,

total, al fin, nada es cierto

y estas, hermano, despierto

juntito a Discepolín.

Ya punteaba

la muerte su milonga.

Tu voz calló el adiós

que nos dolía.

De tanto andar

sobrándole a las cosas

prendido en el final

falló la vida.

Ya sé que no vendrás

pero, aunque cursi,

te esperara lo mismo

el paredón

y el tres y dos

de la parada inútil,

y el fraternal rincón

de nuestro amor.

A BUENOS AIRES

Letra y música: Edmundo Rivero

En tu baraje gringo, ciudad mía,

vas perdiendo tus zarzos y tu brillo.

Tu malevaje está en la taquería

y apoliya en orsay tu conventillo
Sos cadenera flor sin berretines,

que currás a tus cuores con tu rango;

pero el choma que aceita tus patines

es canchero y varón, se llama tango.

Mi escoberos siempre harán candado

y en mi bobo de zurda sin falsía

aunque te dieron juego marquillado

pa mi vos valés más que una María.

Yo seguiré scruchando en tu lunfardo

sin monseñor, jirafa ni bandera,

y mi voz altillera será el bardo

que te cante la rima más canera.

Cuando llegue al final si la de blanco

me lleva con el cura antes que al hoyo,

que el responso sea en lunfa, así lo manco.

Yo no aprendí el latín, de puro criollo.

Y así serás feliz, matina, y estarás

más contenta que santo en la leonera.
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